
Boletín N°13 "Semi boche con los primerinos" 
 
Continúo con una serie de relatos de Gaspar Toro en su época de activo. 
 
Particularmente, nunca he tenido problemas con los Primerinos, pero es necesario saber 
el origen de las especies...  
 
27 de Junio de 1907: A las 8:30 p.m. semi boche con los primerinos! A esa hora la bomba 
de la 3ª Cía. Iba a demostrar, en la Plaza de Armas, que caldeaba en el mismo tiempo en 
que lo hizo en un combinado con la 1ª , 9ª y 10ª hace algunos días. Para presenciar este 
acto, nos juntamos de la 5ª: Alberto y Ernesto Ried, Guillermo Huidobro, Alfredo Santa 
María, Luis Desmadryl y yo.  
Después de hacer la 3ª una prueba de máquina en un tiempo espléndido (en 6 minutos 
llegar a 32 libras de presión) se suscitaron algunas discusiones en contra de los tercerinos 
en las que tomaron parte los de la 9ª y los de la 1ª.  
 
Nosotros, los quintinos empezamos a defender y a apoyar a los tercerinos, razón por la 
cual los crestones directamente nos echaron en cara que nuestra bomba era una 
porquería y que no teníamos por eso derecho a hablar, que más valía botarla a la acequia. 
Como sostuvieran los crespones que las bombas de menor poder caldeaban más ligero 
que las de gran galmaje, yo les cité la opinión que nuestro Capitán me había dado al 
respecto: que siempre el caldero estaba en proporción con los fogones, sea cual fuere el 
poder de una máquina. No bien hube dicho Santiago García Huidobro, cuando los 
primerinos, al mísono dijeron: ya hablo el sabio de la 5ª; ese ha estudiado por libro! 
díganle que solo sabe gritar y que está 
bueno para paco!  
 
Del pelambre de l a pobre rana pasaron a hablar del personal, diciéndonos que éramos 
unos farsantes y que en el combinado del 26 de Mayo la 11ª nos había sacado la 
contumelia! con esos sacrilegios a los fieles y ardorosos quintinos, levantamos presión, es 
decir, levantamos la compuerta y le sacamos a la primera a lucir sus trapos al sol. Dijimos 
que, gracias debieran dar por tener un santo en la corte (Comandante Phillips), ya que por 
eso se habían librado de tener una competencia con nosotros, competencia que  
calificamos de asar temeraria. Dicho lo cual, nos retiramos del improvisado ring, pero para 
afianzar la bandera verde, prorrumpimos un cordial "Firme la 5ª !!!".  
 
Después de reflexionar un poco lo tan repentinamente acaecido, consideramos que 
nuestro honor nos mandaba volver al sitio de la discusión, lo que hicimos por unanimidad 
de sufragios. Pero, ya los crestones también habían masticado sus hirientes retos, y 
creyendo poder borrarlos, tal vez por miedo de llevarse a cabo un combinado con 
nosotros, 
se nos acercaron sólitos a convidarnos para ir a su cuartel a tomar una copa. ¡Como 
entienden las cosas los primerinos! después de algunas excusas, tuvimos que 
acompañarlos, demostrando así, que en todas las vicisitudes de la vida, un Quintino sabe 
portarse como un perfecto caballero, a pesar de que en nuestro pecho ardía intacto el 
fuego del honor picado injustamente.  



 
Instalados en el cuartel de la 1ª Cía. sus voluntarios hicieron un rápido balance de sus 
bolsillos, cuyo producto liquido sirvió para traer a nuestra presencia algunas botellas de 
Cordom Rouge.  
 
Una vez destapadas y llevadas las copas, en mudo silencio las vaciamos a nuestros 
estómagos, sin que hubiera un primerino capaz de ofrecerla a sus meritorios huéspedes! a 
las 11:00 p.m. nos retirábamos del cuartel y nos despedíamos para ir a nuestras casas. Por 
mi parte, asegurar puedo, que todos los Quintinos actores en esta comedia con 
caracteres dramáticos, tuvieron su último pensamiento, antes de dormirse, en la querida 
5ª que tan mal había sido apreciada! 
 
Firme la 5ª !!! 
 
Atte. el Quintino. 


